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Pobreza y sociedad
industria
A propósito de la obra
de Gertrude H¡mmelfarb,
«La idea de la pobreza»
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México, FCE, 1988, 630 págs.
Traducción de Carlos Valdés

Durantemuchosañosel estudio de la pobrezaha sido casi
un mero accidenteen nuestrahistoriografia, en tanto que
constituíauna verdaderacorrientede investigación,plasma-
da en importantespublicaciones,fuera de nuestrasfronteras.
El interéspor los pobres se enmarcadentro de la nueva
atención que, desde los años 60, los historiadoresprestarán
a delincuentes, locos, enfermos, desamparadosy margina-
dos de todo tipo. Gentestodas que, salvo casosaisladosy
excepcionales,no han dejado un rastro individual, «gentes
sin historia»que suelenteneren la pobrezauna de sus notas
comunes y definidoras.

De todosmodos, el interésno es tan reciente como los
nuevosestudioshistóricos, de los quepor fortuna han apare-
cido ya variosen nuestropaís,a vecesdejanentender.La po-
breza fue campo de reflexión sociológica y política en tos
momentos en que transformacioneseconómicasimportan-
tes, como lo fueronel desarrollode los EstadosModernosy,
sobre todo, la revolución industrial, trastornaronel equili-
brio de fuerzasimperante.Y esa reflexión teníaen todo mo-
mento un evidentetrasfondo económico,aunqueno siempre
explícito.

Son precisamentelos inicios de la era industrial en Ingla-
terra, país que durantemucho tiempo ha funcionadocomo
punto inevitable de referenciadel proceso,el objeto de este
enorme estudio de O. Himmelfarb. Enorme no sólo por el
tema,sino por la amplia óptica y la casi exhaustividada la
hora de abordarlo.Gran experta en la épocavictoriana, la
autorase ha adentradotambién en la critica, recogida en
parte de una obra tan ricacomo polémica,Tite NewHistory
and tite Oíd, en la que, hablandode los nuevos modos de
hacer historia, apunta hacia una de sus grandesfaltas: la
historia se va reduciendocadavez más, dice, y olvidando la
historia política, corre el riesgode negartanto la eficaciade
los individuos como la posibilidad de libertad (1987: 11).

El libro, querastreala idea de la pobrezaen eseperíodo
clave de la historia occidental, muestraen buena medida
cómo puedehacerseunahistoria de las ideasque, sin olvidar
el peso indudable de los individuos concretos,los enmarca
enel mundocambianteenel queviven y en los mediosde que
se sirven para la difusión y debatede sus tesis. La historia
política y la historia social estánpresentesen todo el largo
desarrollodel estudio sobreun tema que, en palabrasde la
autora, constituye un hibrido entre la historia social y la
historia del pensamiento.

El estudio partedel siglo XVIII, en que la ideade pobreza
se seculariza,da un repasoa la transformaciónde la misma

y llega a los años40 del siglo XIX, años de la reformade las
Leyes de Pobres,del movimiento cartista,del auge del radi-
calismo y de la apasionadaexposición hecha por Engels
sobre la condición de la clase obrera inglesa.

Et cambio en la ideade pobrezaes muchomásrápido que
el de cualquier otra idea en estos añoscruciales, señala O.
Himmelfarb, y en muy corto espaciode tiempo sepasarádel
optimismo moral de A. Smith y su época al pesimismo
radical de Matthus o D. Ricardo. Despuésde Malthus ya
nadiepodrádecirque lahistoria es sólo la de las clasesaltas,
pues, como señala la autora, aunque los pobres no sean
todavía el sujeto sobre el que escribenlos historiadores,sí
seránya el sujeto y ocuparánel primer plano de la historia.
Malthus significará el paso de la filosofia moral sobre la
pobreza a una economía política en que la moral ya no
constituye la base de asentamiento.La historia social del
XIX vendrámarcadapor los intentos de rellenar este vacio
moral dejado por la teoría malthusiana.

La nuevaLey de Pobres,con el imperio de lasworkhouses
como el instrumentoparahacerquenadie que puedavalerse
por sí mismo acudaa la caridad, provocaráun gran debate,
no sólo económico, sino político. Debate sobre la centraliza-
ción, que se viste con argumentospaternalistasy humanita-
nos con la aparición de un radicalismo conservador, cuyo re-
presentanteseria Carlyle, en los mismos tiempos en que
Cobbet y la nuevaprensarepresentarianel populismoradi-
cal. Prensa que tendrá tanta importancia en el movimiento
cartista, que la autora analizadesdeunos planteamientosun
tanto polémicos,pero ricos en sugerencias.Tambiénpolémi-
ca es su interpretaciónde la obra de Engels,aparecidaen
alemánen 1845, pero traducida al inglés sólo a finales del
XIX, lo que hace que no sea tan influyentesobrelos contem-
poráneoscomo la obra de los citados Cobbet o Carlyle. La
idea de la pobrezaen el libro de Engels,que popularizaráel
términoproletariadoentrelos radicalesingleses,es la de una
pobreza total, cualitativa y cuantitativamente,diferente de
las anterioresconcepcionesal dar una nuevaconcienciay un
nuevopapel histórico a los pobres.

Las dosúltimas partesdel libro se centranen el estudio de
la «cultura de la pobreza»,conuna interesantey ceñidaex-
posiciónde la obrade Henry Mayhew, quesi no descrubrió
el mundo de los pobressí provocó una«conmocióndereco-
noc~míento» del mismo, de mayor impacto aún que los
informes previosa la reforma de 1 834 de las leyes deasisten-
cia a los pobresy los posteriores informes sobre la salubri-
dadpública y condicionesde vida de lasclasesmenesterosas
coordinadospor E. Chadwick.

La literaturaconstituyeel núcleo de la última parte del li-
bro. Tras una interesantediscusión sobre la misma como
fuente históricay suspeligros, la autoraprocedea un porme-
norizadoanálisis de las obrasde Dickens, Disraeli Gaskell y
otros autores,hoy apenasconocidossalvo por los estudio-
sos, pero que en su momento tuvieron una gran difusión,
como en el caso de los dos últimos citados: Sybi¿ Mary
Burton o North and South serán tan importantes en su
momento como la obra dickensiana.

La idea de la pobreza, aparecidaen inglés en 1983 y
vertida hoy al castellanoen una traducción clara y por lo
general correcta (hay términos como «people», «workhou-
se» o «labour» de traducción no siempre fácil) es, básica-
mente, un estudio de la historia del pensamiento.Estudio
que, mostrandola inevitable y continuadainterrelación entre
pensamientoy hechos materiales,deja tambiénpatente que
el pensamientopuedesermotor de la realidadsobrela que se
vuelcay que, en cierta medida,colaboraa crear.
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